
dentro de las clasificaciones 
más actualizadas incluidas 
dentro del DSM-IV, encon 
tramos los trastornos d iso 
ciat ivos de trance y pose 
sión, que t ienen relación 
con el contexto cultural y 
religioso de donde se mani 
fiestan.

Los doctores D. Spiegel 
y José M aldonado, afirman 
que la disociación que algu 
nas personas ut ilizan como 
mecanismo de defensa 
durante el momento del 
t rauma, t iene un efecto 
que alivia en ese momento 
de dolor e impotencia que 
pueda estar sufriendo el 
individuo, sin embargo, si 
dura demasiado t iempo, 
se convierte en un obstá 
culo para la adecuada "ela 
boración del duelo" que, 
según afirman, se convierte 
en necesaria para el t rata 
miento terapéut ico. El t ra 
tam iento sugerido para la 
mayoría de los trastornos 
disociat ivos se refiere a la 
psicoterapia con d iferentes 
ejercicios de hipnosis, como 
una herramienta útil, ya que 
mediante ésta se instruye a 
las víct im as en cómo inte 
grar sus recuerdos doloro 
sos que, sin el acceso a ellos, 
sería sumamente difícil.

Los trastornos 
sexuales
Miriam Gutiérrez Otero*

Uno de los grandes precursores en el 
área de la sexualidad es sin duda Sig 
mund Freud’ quien desde fines del siglo 
XIX publica y escandaliza a sus colegas 
del gremio médico porat reversea hablar 
de la sexualidad infantil, por ejemplo, la 
masturbación en los niños y en las niñas; 
del incesto sufrido por sus pacientes 
— diagnost icadas como histéricas— por 
parte de sus padres y de las consecuen 
cias negativas en el psiquismo del coitus 
interruptus. Efect ivamente, el latín nos 
sigue ayudando para nombrar algunos 
actos que sin su auxilio serían censura 
dos.

Para abordar el tema de los trastornos 
sexuales y t ratar de explicar la diferen 
cia entre el exhib icionismo y la agresión 
sexual (incluida la pedofilia) me gusta 
ría retomar algunos ejemplos tanto de 
mi experiencia como psicóloga clínica, 
como de mi experiencia personal, que 
no dejan de ser didáct icos.

A cinco días de mi llegada a París 
(donde estudiaba un doctorado en psi- 
copatología y psicoanálisis — más ade 
lante volveré a este punto— ) viajaba en 
la línea 7 del metro con dirección Ivry sur 
Seine, de regreso a casa de un amigo. 
Debía bajar en la últ ima estación, no era 
muy tarde, eran como las 20 horas y en 
el metro no había mucha gente, debo 
decir, en mi defensa, que iba bastante 
cansada, aún no me recuperaba de la 
diferencia de horario entre M éxico y 
Francia. De repente vi que un muchacho 
de aproximadamente 18 años buscaba 
un asiento, tal vez me pareció un poco 
ansioso, finalmente se sentó justo frente 
a mí — esa línea del metro tenía los

*Docente de la UACJ.

’Sigmund Freud, Tres en 
sayos de teoría sexual, en 
J. Etcheverry (trad.), Obras 
completas. Am orrortu, Bue 
nos Aires, 1993, vol. V il, pp. 
109-224.
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2 Joél Dor, Estructura y 
perversiones. Gedisa, 
Argentina, 1980 (s.p.).

asientos encontrados con dos lugares de 
cada lado— , junto  a él iba sentada una 
joven, yo llevaba la cabeza recargada 
en la ventana. El muchacho, quien lle 
vaba una especie de mapa o periód ico 
en sus manos y que aparentem ente lo 
iba leyendo, de repente empezó afano  
samente a buscar algo que parecía no 
encontrar y daba vuelta a su periód ico 
una y otra vez, hasta que finalm ente 
logró su objet ivo: llamar mi atención. 
Una vez conseguido esto, levantó lige 
ramente la mochila que llevaba sobre 
sus piernas, mostrando de este modo 
su miembro viril, enarbolándolo como 
signo de victoria.

Lo que me llamó la atención — con 
trario a lo que pueda usted estar im a 
ginando— no fue su pene en erección, 
sino el darme cuenta de que yo estaba 
frente a un especialista, un exh ib icio  
nista experimentado que no sólo se 
complacía con tomar por sorpresa a 
mujeres — más adelante regresaré a 
este punto— sino que, lo que lo hacía 
un especialista era su corte perfecto en 
el pantalón de mezclilla, de aproxim ada 
mente 20 a 25 centímetros de largo por 
cuatro de ancho, un corte que perm it ía 
una especie de "ventana" a sus genita 
les, corte que desde luego había hecho 
él previa y detenidamente, habiéndose 
también tomado la precaución de no 
usar calzones. Corte que era cubierto
perfectamente con su m ochila, de ahí 
la importancia de llamar mi atención a 
esa zona.

Traté de pensar rápido qué debía 
hacer: ¿Salir corriendo? ¿Cambiarme de 
lugar? No podía, aparte de que me iba a 
ver muy mal "huyendo", el metro seguía 
en movimiento y faltaban muchas esta 
ciones para llegar, ¿hacer como si no 
hubiese visto nada? Esto resultaba un 
poco difícil de sostener y era evidente 
que lo había visto. ¿O aceptar que lo

había visto , pero que el 
hecho de haber no tado  su 
pene en erección no m e p ro  
vocaba la m ás m ínim a reac 
ción? Poniendo en p ráct ica 
m is co nocim ientos de psi-  
copato log ía y psicoanálisis, 
me d ecid í por esta ú lt im a. 
Para algunas personas este 
hecho podría p arecerles 
una invitación sexual, au n  
que bastante acom etedo ra, 
sin em bargo , esto  no es así. 
¿Qué posib ilidades hab ía 
de que esto  se convirt iera 
en una agresión sexual? En 
las estaciones del m et ro  
generalm ente hay vig ilan  
cia así que podía enco nt rar 
ayuda si se to rnaba en ag re 
sión, sin em bargo , el análisis 
frío  de la p rob lem át ica del 
exh ib icion ism o me ayudó  
a guardar la calm a. Precisa 
m ente es aquí donde ent ra 
la psicopato log ía, es justo  
en el m om ento de la exh ib i 
ción, ¿qué reacción espera 
ese joven de mí?, m e p re 
gunté fríam ente. Él espera 
que m e asuste, Jo él Dor2 
exp lica claram ente que lo 
que el exh ib icion ista busca 
es un desafío  frente a la ley 
y para ello ut iliza la t rasgre-  
sión.

Cada m ujer desp ierta 
en el exh ib icion ista, quien 
t íp icam ente es una persona 
del género m asculino , la 
angustia de castración, por 
ello, éste arbola el pene en 
máxim a erección com o una 
bandera a toda asta: señal 
de victoria frente a la cas 
t ración, pero que paradóji-
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camente indica esa angus 
tia de castración frente a 
la mujer, porque precisa 
mente ella representa en 
su imaginario, la castración 
misma, la ausencia de pene, 
ese órgano tan preciado 
para él.

Frente a la vista de los 
genitales femeninos que 
para el exhibicionista es 
como "una herida abierta y 
repugnante pero al mismo 
t iempo amenazante porque 
es susceptible de mutilar su 
propio pene",3 trono y altar 
estarían en peligro4 para el 
niño y se presenta el horror 
a la castración. Para evitar 
ésta, el sujeto construye 
"un monumento" protector, 
a manera de "amuleto": el 
fet iche, que sust ituye en el 
psiquismo del sujeto, el falo 
que el niño le supuso ima 
ginariamente a la madre y 
que le sirve para renegar la 
castración.

Debo mencionar que 
cuando este joven no logró 
"asustarme", un poco antes 
de llegar a la últ ima esta 
ción, cambió de lugar, al 
levantarse, las jóvenes que 
estaban sentadas, empe 
zaron a susurrar acerca del 
muchacho, de acuerdo con 
lo que escuché, él venía 
exhib iendo sus genitales 
a lo largo de los diferentes 
vagones, al parecer una de 
ellas lo vio y se cambió de 
vagón. Me llamó la atención 
que la joven sentada junto 
a él nunca se dio cuenta 
de nada. Sin embargo, hay

que considerar el hecho de que el exhi 
bicionista "elige" a "sus víct imas" previa 
mente, y siempre femeninas. Cierto tam 
bién, los agresores sexuales, pedófilos o 
no, eligen a sus víct imas pero por razo 
nes diferentes.

Es importante en el diagnóstico clíni 
co diferenciar un exhibicionista de un 
agresor sexual. Investigaciones realiza 
das con agresores sexuales desde el psi 
coanálisis5 han demostrado que si bien 
es cierto que la sexualidad está ligada al 
placer, el placer no está mezclado con 
el/ los asesinatos donde hay violación y 
muerte que t iene que ver mucho más 
con una cuestión de derrumbamiento 
de todas las defensas psíquicas y que es 
ésa la últ ima medida, últ imo recurso de 
sobrevivencia del psiquismo del sujeto, 
de violar y asesinar al otro es un triunfo 
del narcisismo.

Habría, de acuerdo con estos auto 
res, dos tipos de agresores sexuales: los 
que cometen crímenes sexuales por una 
idea de omnipotencia; y los que los co 
meten justo por la razón contraria, una 
vivencia de impotencia. Los primeros 
con una persuasión personal de tener 
el "derecho de vida y muerte" como un 
Dios; los segundos viven convencidos 
de su nulidad, debido a experiencias de 
frustración, no sólo frente a las mujeres, 
pero sin descartar este t ipo de experien 
cias, frente a casi todas las experiencias 
de vida: familiares, laborales, sociales y 
sexuales. A través del dominio del otro, 
que puede ser mujer o niña, aunque no 
necesariamente es una cuestión de ele 
gir el género femenino, sino de elegir al 
ser más frágil, a diferencia del exhibicio 
nista y es con ellos con quien se ensañan 
y ejercen sobre de ello/as la dominación 
total, que puede ir desde el abuso sexual, 
la violación, la tortura y el asesinato, 
todo ello sin placer, no hay placer sexual, 
hay triunfo del narcisismo, esto es, triun-

3 Ibid. (s.p.).
4 S ig m u n d  Freud, Le Fétichis- 
me. In La Vie Sexuelle. PUF, 

París, 1927.
5 C. Balier, Psychanalyses des 
C om portem ents Sexuels Vio- 
lents. PUF, Le f il ro u g e  París, 
1996, p. 42; C. Ba lie r e t al., 
R a pport de Recherche su r les 
Agresseurs Sexuels. D irec  
t io n  ge n é ra le  d e  la santé, 
Paris, 1996, h t tp : / /w w w . 
Iadocfran ga ise .go uv.fr; M. 
Tort, Sexualité  V iolente dans 
la  Psychanalyse. C o lo q u io  
In te rn a c io n a l sob re  V io le nc ia  
Sexual (U n ive rs idad  A u tó  
no m a  d e  C iudad  Juárez, C iu  
d a d  Juárez, 2006) [p u b lic a  
c ió n  en p roceso ]; D. B ouche t- 

K ervella , Entre Violence e t 
Erotisme, le  Po lym orph ism e  
des Conduites Pédophiliques. 
C o lo q u io  In te rn a c io n a l sobre  
V io le nc ia  Sexual. (U n ive rs idad  
A u tó n o m a  de C iudad  Juárez, 
C iudad  Juárez 2006).
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— ...D e verdad psicólogo, no
sé qué hacer con mi hijo, ¡nadie lo 
soporta, a todos cansa!, en la escuela 
ya me lo quieren volver a correr.

*DocentesdelaUACJ.

fo del psiquismo. De este modo evitan 
el derrumbamiento del yo, el derrum  
bamiento del psiquismo, evitando, para 
decirlo de manera simple, "la locura", el 
suicidio en algunos casos; el evitar "la 
locura" — si es que ésta se puede—  es 
mucho más importante para ellos, es de 
importancia vital, que el sim ple p lacer 
sexual que muchas veces logran con la 
masturbación, evitar "la locura" a t ravés 
de la violencia sexual t iene que ver con 
cuestiones de sobrevivencia psíquica.

Al llegar a casa de mi amigo le conté lo 
ocurrido y comentamos que a pesar de 
que la sociedad francesa es una de las 
que tienen mayor apertura a la sexuali 
dad, las diferentes problemát icas sexua 
les se siguen presentando, el psiquism o 
y la represión en el mismo no han avan 
zado al mismo ritmo que la sociedad. 
Cuando finalmente el metro llegó a la 
últ ima estación, apresuré el p aso ...

Trastornos del Déficit 
de Atención

—  S e ñ o r a ,¿ q u i e r e 
d ecirm e q ue es 'a 
segunda vez q ue q u ¡e_ 
ren co rrer d e la escuela al 
n iño  po r t ravieso  e in so  
p o rtab le? Han p asad o  
escasos 6 m eses d esd e 
que in iciaron las clases 
del nuevo  ciclo  esco lar.

— ¡Sí!, cóm o la ve, real '  
m ente mi hijo  no es m alo  
y es ¡¡m uy in telig ente!!/  
só lo  que reconozco  q u e 
es m uy inq u ieto  y d is 
t raído .
—  S e ñ o r a ,¿ d e s d e  
cuándo  se d ieron cuen ta 
de estas co nd uctas d e 
Vicente?

— Hum m , pues, d esd e 
m ás ch iqu ito , d esd e 
el kinder, aunq ue m i 
esposo d ice que d esd e 
antes de en t rar al kind er, 
com o a los 2 ó 3 año s d e 
edad.

Gerardo González y Evelia 
Peralta Martínez*

Acude a consulta una señora de 35 años 
de edad, de clase media, con una fam i 
lia integrada, con su esposo y dos niñas 
de 10 y 8 años de edad, además del 
paciente con síntomas de Trastorno por 
Déficit de Atención, Vicente, de 6 años, 
iniciando la escuela primaria, con con 
ductas hiperact ivas; todos los días hace 
enojar a sus compañeritos y saca de sus 
"casillas" al maestro.

— Y de las niñas, ¿alg una 
de ellas, m ost ró  un co m  
p o rtam iento  p arecid o  a 
Vicente?, — la m am á se 
apresuró  a co n testar—  
nooo, para nada, ellas 
han sido no rm alitas.

— ¿Quién le d ijo  a usted  
que Vicente es ano rm al?

— Es... este, bueno , q ue 
es m uy inquieto , sí, m et i 
che, no se está q u ieto  un 
so lo m om ento .

— ¿Alguien en su fam ilia 
o de su esposo, p resenta 
o p resentó  estas m ism as 
conductas del niño?
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